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RESUMEN (ABSTRACT)  
El objetivo del presente trabajo versa sobre la descripción de los objetivos, contenidos, metodología y 
evaluación de un programa de empoderamiento para el desarrollo de competencias socioemocionales en 
estudiantes universitarios vehiculado a través de las TICs. Se establecen siete bloques de trabajo 
impartidos en formación presencial mediatizada transversalmente en una plataforma virtual de enseñanza 
y aprendizaje paralela. Las temáticas abordadas son las siguientes: la experiencia de fluidez, inteligencias 
múltiples y talentos, fortalezas personales, creatividad, comprensión y gestión de emociones, búsqueda de 
la excelencia y, por último, empoderamiento y establecimiento de sinergias positivas en entornos de alto 
rendimiento. Las competencias trabajadas durante la formación son de carácter socioemocional y, más 
específicamente, autoconocimiento, habilidades intrapersonales e interpersonales, gestión de emociones, 
motivación por alcanzar metas, manejo del estrés, búsqueda de la excelencia, la calidad y la mejora, 
determinación, capacidad de gestión y solución de problemas y capacidad de adaptación al cambio, 
afrontamiento de la adversidad y resiliencia. La metodología se basa en una combinación de sesiones 
grupales, tutorías individuales y trabajo e-learning. Por último, la evaluación estriba en la calidad de las 
tareas y aportaciones compartidas en el espacio moodle, a través de una construcción conjunta y proactiva 
de los contenidos trabajados. 
 
Palabras clave: Competencias socioemocionales, empoderamiento, Educación superior y plataformas 







1. INTRODUCCIÓN  
1.1 Problema / Cuestión 
Las universidades están viviendo un proceso de transición que implica cambios 
importantes, tanto en la forma en la cual se muestran como institución de enseñanza 
superior hacia el exterior, como en los contenidos de sus propios diseños curriculares 
adscritos a cada titulación universitaria (Strand et al., 2015; Cebrian & Junyent, 2015; 
do Paco, Ferreira, Raposo, Rodrigues, & Dinis, 2015; Couch, Brown, Schelpat, 
Graham, & Knight, 2015; Marais, Nel, & Du Toit, 2015; Sung, Hwang, & Yen, 2015; 
Elmgren, Ho, Akesson, Schmid, & Towns, 2015). 
Se dan continuas novedades en los diferentes sistemas educativos articulados en 
el Espacio Europeo de Educación Superior que están en función de la evolución de la 
sociedad y del nuevo orden geopolítico europeo. La respuesta a todas estas transiciones 
requiere el trabajo de un pensamiento divergente y social con el fin de vincular e 
involucrar a los diferentes grupos implicados en este proceso (Shay, 2015; O'Byrne, 
Dripps, & Nicholas, 2015; Veale et al., 2014; Zepke, 2014; Hohenstein, Zimmermann, 
Kleickmann, Koller, & Moller, 2014). 
Además, cada vez mayor número de empresas e instituciones están buscando 
entre sus recursos humanos de nueva incorporación a estudiantes graduados con 
habilidades adicionales que sean capaces de aportar un claro valor añadido (Pruitt & 
Morales, 2015; Mayor et al., 2015; Nae, Moon, & Choi, 2015; Dogl & Holtbrugge, 
2014; Forsman, 2011).  
Actualmente es cada vez más frecuente solicitar a los nuevos egresados 
destrezas tales como el trabajo en equipo y el liderazgo, capacidades en la línea de la 
autoconfianza, el conocimiento personal y la autoregulación; así como destrezas que 
posibilitan la eficacia y el rendimiento a un alto nivel de excelencia (Taichman, 
Taichman, & Inglehart, 2014; Serin & Aydinoglu, 2013; Auburn, 2007; Bollinger, 
2003; Simmons et al., 1999).  
En definitiva, hoy en día, las habilidades técnicas no es el único aspecto 
valorable para lograr una proyección profesional óptima o el acceso a posiciones de 
liderazgo en las empresas. Por estas razones, los estudiantes no sólo necesitan las 
destrezas propias asociadas a su área de conocimientos, sino que, además, es 
fundamental un crecimiento, desarrollo y maduración personal en el transcurso de sus 
estudios universitarios (San Miguel & Kim, 2015; Shedlosky-Shoemaker & Fautch, 
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2015; Zambrana et al., 2015; Coetzee, 2014; Mtika & Payne, 2014; Cohen-Scali, 2014; 
Salamon, Swendsen, & Husky, 2014; Daghbashyan & Harsman, 2014).  
Por este motivo, la cuestión estudiada en la presente investigación es el diseño y 
la descripción de un programa de desarrollo de competencias socioemocionales para 
mejorar el desarrollo emocional, el rendimiento académico y, por extensión, el futuro 
desempeño profesional del alumnado universitario. La estrategia de investigación por la 
que se ha apostado ha consistido en la instauración de una plataforma moodle en la cual 
trabajar las competencias socioemocionales clave de forma paralela a las clases 
tradicionales en la cual se trabajan la experiencia de fluidez, inteligencias múltiples y 
talentos, fortalezas personales, creatividad, comprensión y gestión de emociones, 
búsqueda de la excelencia y, por último, empoderamiento y establecimiento de sinergias 
positivas en entornos de alto rendimiento. 
 
1.2 Revisión de la literatura. 
La Inteligencia Emocional (IE) es la capacidad de hacer frente a las emociones 
propias y ajenas. Existe un creciente cuerpo de investigación sobre la inteligencia 
emocional debido a su relación con una formación integral y holista, que capacita para 
contribuir una vida plena y ofrecer el máximo potencial en los diferentes proyectos 
personales y profesionales. Desarrollar la capacidad de percibir, facilitar y la 
comprender las emociones es, por tanto, esencial para la calidad de vida y el bienestar 
personal (Mayer, Caruso, Panter, & Salovey, 2012; Mayer, Panter, & Caruso, 2012; 
Mayer, 2009; Mayer, Salovey, & Caruso, 2008; Mayer, Roberts, & Barsade, 2008). En 
esta línea, se evidencia significativa la competencia emocional en el logro de buenas 
relaciones interpersonales y el éxito en la vida y carrera (Brackett, Mayer, & Warner, 
2004; Mayer, Salovey, & Caruso, 2004b; Mayer et al., 2004a; Mayer, Salovey, & 
Caruso, 2004a; Mayer, Salovey, Caruso, & Sitarenios, 2001; Cobb & Mayer, 2000; 
Mayer & Epstein, 2000; Mayer, 1999; Mayer, Caruso, & Salovey, 1999; Mayer & 
Beltz, 1998; Mayer & Geher, 1996; Mayer & Salovey, 1995; Mayer & Salovey, 1993). 
Dado el cuerpo científico que evidencia la importancia en el dominio de las 
competencias emocionales para la satisfacción y el éxito en la vida (Fogarty, Davies, 
MacCann, & Roberts, 2014; MacCann & Roberts, 2013; MacCann, Fogarty, & Roberts, 
2012; Burrus et al., 2012; MacCann & Roberts, 2008; MacCann, Reid, O'Brien, & 
Roberts, 2003), en la presente investigación se ha diseñado un curso de formación 
avanzada sobre la Inteligencia Emocional. 
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El objetivo es desarrollar destrezas de carácter socioemocional y dominar 
técnicas de eficacia y efectividad en entornos de alto rendimiento a través de la 
exploración de las emociones, a través de la observación, el cuestionamiento, la defensa 
de las ideas propias y el respeto de las ajenas, el análisis de información y la extracción 
de conclusiones lógicas con el fin de resolver conflictos, problemas de la vida real, y 
mejorar las interacciones con otras personas. 
La inteligencia emocional es un constructo complejo. Fue definida por primera 
vez en 1993 por Mayer y Salovey como “la habilidad para percibir, valorar y expresar 
emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que 
faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento 
emocional y la habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento 
emocional e intelectual" (Mayer & Salovey, 1993). Cinco años después, Goleman 
popularizó el término con varias de sus investigaciones que reforzaban la idea de la 
inteligencia emocional como clave en el éxito, tanto en entornos profesionales como 
personales (Goleman, 2013; Goleman & Boyatzis, 2008; Cherniss, Extein, Goleman, & 
Weissberg, 2006; Goleman, 2004; Mayer et al., 2004b; Goleman, Boyatzis, & Mckee, 
2001; Goleman, 2000; Goleman & Reich, 1999; Goleman, 1998; Salopek & Goleman, 
1998). 
De esta manera, se entiende la IE incluye la capacidad para percibir con 
precisión las emociones, para acceder y generar emociones positivas que permiten el 
empoderamiento, la creatividad y el pensamiento divergente. Integra, además, la 
comprensión de los estados de ánimo y la transformación de los mismos en fuerzas 
productivas y poderosas, de máximo rendimiento y eficacia. Permite, en la misma línea, 
regular reflexivamente emociones con el fin de promover el crecimiento emocional e 
intelectual (Chew, Zain, & Hassan, 2015; Keefer, 2015; Cadamuro, Versari, Vezzali, 
Giovannini, & Trifiletti, 2015; Cheung, Cheung, & Hue, 2015; Wurf & Croft-Piggin, 
2015; Costa & Faria, 2015; Lopez-Fernandez, Lapuerta, & Casado, 2015; Lanciano & 
Curci, 2014; Curci, Lanciano, & Soleti, 2014; Poropat, 2014; Corcoran & Tormey, 
2013; Nightingale et al., 2013; Mateu-Martinez et al., 2013). 
Desde la introducción del proceso de Bolonia, la meta de una educación 
universitaria completa, no sólo las habilidades técnicas adscritas a cada campo de 
conocimiento, sino también a otras competencias, como el trabajo en equipo, la 
comunicación, la presentación de proyectos y la gestión del tiempo (Satrustegui, 2011).  
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Por esas razones, en el presente trabajo se describe un programa de competencia 
emocional creado para lograr una educación más completa que permita el 
empoderamiento de los estudiantes universitarios de hoy en día. 
 
1.3 Propósito.  
El objetivo del presente estudio es, por tanto, la descripción de un programa de 
desarrollo de competencias socioemocionales en el ámbito universitario.  
La hipótesis de partida es que a través del programa propuesto es posible trabajar 
el autoconocimiento, las habilidades intrapersonales e interpersonales, la gestión de 
emociones, la motivación por alcanzar metas, el manejo del estrés, la búsqueda de la 
excelencia, la calidad y la mejora, la determinación, la capacidad de gestión y solución 
de problemas y la capacidad de adaptación al cambio, el afrontamiento de la adversidad 
y la resiliencia o superación ante la adversidad. 
 
2. METODOLOGÍA  
2.1. Participantes 
La muestra total está compuesta por 97 estudiantes del Grado en Maestro en 
Educación Primaria de la Universidad de Alicante.  
 
2.2. Recursos 
El programa ha sido implementado durante las sesiones de clases prácticas de la 
asignatura de Psicología de la Educación propia del plan de estudio del Grado en 
Maestro en Educación Primaria de la Universidad de Alicante. Así mismo, y de manera 
transversal, se ha habilitado una plataforma moodle de enseñanza y aprendizaje donde 
ha sido posible reforzar, ampliar y enriquecer los contenidos a través de los foros y la 
entrega de tareas. 
 
2.3. Instrumentos 
El instrumento utilizado en este estudio fue el programa de avanzado de 
entrenamiento de la competencia socioemocional que se describe en el anexo 1. 




1. Se basa en las emociones auto-descubrimiento y principios constructivistas y 
participación en las comunidades de conocimiento, la investigación y el 
aprendizaje dialógico, útil, participativo y basado en grupos de trabajo. 
2. Promueve el pensamiento crítico y las habilidades para resolver problemas de 
análisis, evaluación y aprendizaje activo a través de tecnologías interactivas y 
recursos multimedia. 
3. Proporciona oportunidades para la reflexión en espacios personales de 
aprendizaje: Permite desarrollar cada tema en profundidad y buscar pistas, 
estrategias o posibilidades de acción. 
4. Utiliza métodos de colaborativos para autenticar el aprendizaje significativo, 
promueve la participación activa del grupo y las habilidades clave. 
5. Promueve oportunidades de aprendizaje emocional centrados en el estudiante y 
autodirigidos. 
6. Proporciona un ambiente de aprendizaje altamente contextualizada para lograr 
auténticas experiencias de aprendizaje emocional. 
7. Involucra grupos de aprendizaje colaborativo, con la división del trabajo entre 
los estudiantes que asumen roles específicos. 
8. Promueve y profundiza en la relación del grupo con el fin de mejorar los 
resultados que obtienen en conjunto con sus acciones. 
9. Apoya la autonomía del estudiante y el aprendizaje que dura en el tiempo 
mostrando cómo transferir el aprendizaje acerca de la inteligencia emocional a 
contextos reales. 
10. Fomenta la participación, logra compartir conocimientos, estimula el 
pensamiento creativo y las ideas innovadoras para buscar un rendimiento 
diferente, proponiendo en situaciones reales donde los equipos de trabajo se 
sientan involucrados. 
11. Utiliza el aprendizaje emocional con el fin de tratar de responder a las 
necesidades de los estudiantes con el fin de que puedan capitalizar sus fortalezas 
y mejorar sus habilidades de autodefensa.   
12. Posibilita un acceso 24x7 (todos los días de la semana a cualquier hora) a 




Por último, se administra una encuesta de satisfacción cumplimentada por el 




Al inicio del segundo cuatrimestre los estudiantes universitarios fueron 
convenienientemente informados de la realización del programa avanzado de 
inteligencia emocional en la parte práctica de la asignatura, solicitándoles su aceptación 
de la propuesta y su firma de un consentimiento informado al respecto. 
Así mismo, en la primera sesión de clase se les presentó la plataforma moodle de 
enseñanza y aprendizaje que serviría como soporte transversal que vehiculizaría el 
progreso en el programa a lo largo de las sesiones prácticas. 
Por último, se implementó el programa tal cual ha sido descrito en el punto 
anterior, fomentando las competencias socioemocionales clave en el alumnado y 
evaluando su progreso en las mismas. Por último, cabe reseñar que el entusiasmo y la 
participación proactiva del alumnado a lo largo del programa ha sido fantástica, así 
como su implicación, tanto en las sesiones presenciales como en el trabajo realizado en 
la plataforma virtual. 
 
3. RESULTADOS 
Los resultados evidencian gran satisfacción con la propuesta por parte del 
alumnado participante, así como un gran volumen de aportaciones registradas en la 
plataforma de enseñanza y aprendizaje.  




Figura 1. Programa de formación en competencias socioemocionales 
 
 




En la misma línea, existe una percepción clara de la idoneidad del programa de 
formación en competencias socioemocioanles para el desarrollo en diferentes esferas de 
la vida, tanto a nivel académico, como personal y profesional futuro.  
 
Tabla 3. Percepción del desarrollo de competencias de tipo emocional como un facilitador del 





El objetivo de esta investigación ha sido la descripción de un programa de 
desarrollo de competencias sociemocionales en la Educación Superior con el objetivo 
de incluir en la formación de nuestros universitarios el desarrollo de competencias 
trasversales necesarias para el logro de una formación holista.  
Las continuas evidencias respecto a la idoneidad de aceptar el reto y el 
compromiso de formar también en este tipo de competencias demandadas por el 
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entornos de trabajo de alto rendimiento, tanto a nivel académico como profesional 
futuro, nos posibilitan tener la certeza de estar trabajando destrezas fundamentales. 
Ciertamente, desde el mundo profesional se están valorando las cualidades de 
personas que sean capaces de gestionar de manera eficaz sus emociones para afrontar 
retos y alcanzar el éxito. 
La universidad está comprometida con el desarrollo integral de su alumnado y 
pretende ofrecerle los estímulos apropiados para que pueda adquirir los conocimientos 
necesarios y ponerlos en acción para resolver los problemas reales que se va encontrar 
en su desempeño profesional. 
Por tanto, a través de esta investigación se muestra una manera de trabajar las 
competencias socioemocionales del alumnado mediante la convergencia de escenarios 
convencionales de enseñanza y la formación a través una plataforma virtual. 
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Anexo 1: Programa de Inteligencia emocional 






















Trabajo de la motivación y la Autodeterminación: orientaciones para la 
felicidad y la satisfacción con la vida 
LECCIÓN 2 Desarrollo de Inteligencias Múltiples 
LECCIÓN 3 Desarrollo de fortalezas y virtudes personales 
LECCIÓN 4 Fomento de la Fortaleza, el optimismo, el talento y la creatividad 
LECCIÓN 5 Desarrollo emocional y social 









LECCIÓN 1 Introducción: objetivos de la formación 
Dinámicas de presentación 
Motivación y autodeterminación 
LECCIÓN 2 La inteligencia interpersonal: se centra en los entornos positivos 
interpersonales, manejo de conflictos, el aprendizaje y la responsabilidad 
social, el enriquecimiento a través de las diferencias, múltiples perspectivas 
en la resolución de problemas y la educación inclusiva. 
La inteligencia intrapersonal: se centra en la autoestima, la fijación de 
objetivos, habilidades de pensamiento, expresión emocional y el aprendizaje 
autodirigido. 
Los procesos lógicos de inteligencia lingüística y el aprendizaje de la 
inteligencia lógico-matemática. 
La inteligencia kinestésica y musical, la dramatización, el movimiento 
creativo, la danza, las destrezas manipulativas, el aprendizaje a través del 
juego, la educación física y el ejercicio. 
La inteligencia visual-espacial, la representación pictórica y las artes 
visuales. 
LECCIÓN 3 Comprensión de las virtudes humanas y fortalezas: la integridad, la 
compasión, la resiliencia, la sabiduría, la esperanza y la identidad positiva. 
Las áreas de fortalezas y experiencia y el trabajo en equipo. 
LECCIÓN 4 Acciones necesarias para desarrollar la creatividad y la resistencia 
Preparación y práctica 
LECCIÓN 5 Entrenamiento de la inteligencia emocional 
Destrezas y actitudes esenciales 
LECCIÓN 6 Desarrollo de un compromiso propio con el crecimiento y la evolución 
personal 








Crear un entorno y ambiente enriquecido, acogedor y que facilite la interiorización del 
programa. El buen clima se genera desde la invitación inicial al Curso de formación 
avanzada en Inteligencia Emocional, indicando las temáticas que se discutirán en el mismo y 
logrando el compromiso por parte del alumando. Las etapas son: Etapa de introducción: 
¿Qué hace que las personas se esfuercen por lograr los mejores resultados en la vida? 
Etapa de clarificación del contexto: fomenter la definición de objetivos clave para el diseño 















En cada una de las lecciones se define, en primer lugar, el objetivo del bloque de trabajo que 
se va a plantear. Consecuentemente, se divide la clase en rincones de aprendizaje 
compuestos por grupos pequeños (4-6 miembros) y se les cuestiona sobre la temática 
pertinente. Dentro de cada equipo hay un líder que recoge las principales ideas que se 
discuten dentro del grupo durante un periodo aproximado de 10 o 15 minutos. Los roles se 
van intercambiando y los participantes realizan rotaciones entre las temáticas trabajadas en 
cada rincón de aprendizaje. Finalmente, el portavoz comenta las conclusiones extraídas y, si 
es necesario, una nueva ronda comienza con preguntas que deben abordarse en cada uno de 
los rincones creados. Una vez que todas las rondas se han terminado, los portavoces 
presentan las ideas fundamentales proporcionadas por todas las personas que han pasado por 
su mesa a lo largo de las diferentes rondas. Las ideas se suben a moodle, utilizando 
diferentes técnicas, tales como mapas conceptuales, entre otros. 
Al final, se elabora una conclusión final individual que es entregada en el enlace de la 
plataforma habilitada para tal fin. Por último, el docente revisa los resultados de la sesión 
para preparar la próxima lección en función del ritmo de aprendizaje del alumando. 
 
 
